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ITALIA 
 

INFORME 2008 DE LA FUNDACIÓN MIGRANTES SOBRE ITALIANOS EN EL MUNDO 

 
Con el Tercer Informe sobre los italianos en el Mundo, la Fundación Migrantes cumple con su 

compromiso anual de realizar un estudio dedicado a profundizar en la emigración. 

 

La emigración italiana tiene siglo y medio de historia, fue muy intensa sobre todo en la última 

posguerra, afectando a todas las Regiones italianas, del Norte al Sur, y alcanzando a tantos países 

del mundo (las cercanas Suiza y Croacia así como a los países de ultramar). Los italianos en el 

exterior son aproximadamente unos 4 millones, casi 60 millones los oriundos y muchos más los que 

tienen alguna referencia con Italia. De esta gran epopeya quedan testimonios también en la pintura y 

escultura de toda Italia, en ciudades grandes y pequeños pueblos y, por vez primera, se presenta una 

reseña específica de los mismos. El cine no iba a ser menos, con una lista impresionante de títulos. 

El Informe proporciona un amplio panorama de los mismos. 

 

Presencia italiana en el exterior significa, además, también cursos de lengua y cultura: el Ministerio de 

Asuntos Exteriores, en el año escolar 2006/2007, organizó 34.689, por un total de casi 650.000 

inscritos, mientras la Sociedad "Dante Alighieri" contribuye con 400 Comités nacionales y extranjeros, 

centros de asistencia cultural, bibliotecas y salas de lectura, transmisiones de radio y televisión, 

superando sola los 200.000 estudiantes. 

 

La emigración italiana, colocada entre el país de origen y el de inserción, induce a prestar atención a 

ambos y ocuparse de todas las categorías implicadas (los pioneros del éxodo, las generaciones 

intermedias, las nuevas generaciones y los nuevos emigrantes), y a tener en cuenta la diversidad de 

lugares, tiempos y sectores de ocupación. 

 

El Informe vuelve a proponer este cuadro, basándose siempre sobre los datos estadísticos (AIRE -

Registro civil de los italianos en el extranjero-, abril de 2008), y buscando profundizar en su 

significado. 

 
Las sorpresas cognoscitivas del archivo AIRE 
 

De los 3.734.428 italianos residentes en el extranjero, sólo poco más de la mitad ha efectivamente 

emigrado, desplazándose de Italia. En cambio, más de un tercio (34,3%) ha nacido en el extranjero, y 

el 2,5% está inscrito en el AIRE por haber adquirido la ciudadanía italiana, lo que generalmente 

ocurre por haber nacido en el extranjero. Así pues, está totalmente infundada la convicción de que 

italiano en el exterior y emigración son lo mismo.  
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Además, y una vez más en contra de lo que se suele pensar, el 52,8% está representado por solteros 

y solteras, frente al 39% de los casados y al 2,7% de viudos: es equivocado considerar a estos 

compatriotas únicamente como parejas de personas mayores o viudos. 

 

Las mujeres, si bien se las suele olvidar, son numerosas casi tanto como los hombres (45,5% y 

1.774.677) y actúan a todos los niveles de responsabilidad. Las mujeres con más de 65 años (19,3%) 

superan a las menores de edad (16,6%), registrando niveles de envejecimiento superiores no sólo a 

los de los hombres en el extranjero, sino también a los de las mujeres en Italia: además, entre los 

tramos de edad intermedios, las más numerosas son las mujeres con más de 40 años de edad. 

 

Casi una mitad de esta población femenina (46,2%) lleva inscrita en el AIRE desde hace al menos 10 

años, y poco más de un sexto (18,2%) se ha inscrito en los tres últimos años. En los doce últimos 

meses se han afiliado unas 85.000  mujeres y casi otros tantos hombres, lo que demuestra que es 

equivocado considerar el AIRE como un archivo que registra sólo los acontecimientos del pasado. 

 

Los datos oficiales y las investigaciones en el sector 
 
Un archivo oficial como el AIRE tiene globalmente la virtud de registrar todos los italianos en el 

extranjero, mientras para describir las peculiaridades de las colectividades italianas en el extranjero 

se necesitan las investigaciones de campo. Por esto la Fundación Migrantes, junto con un grupo de 

Entes de asistencia (ACLI30, EPASA31, INAS32, SIAS33), ha puesto en marcha una investigación 

experimental, entrevistando a más de 500 personas en varias ciudades europeas y de ultramar. Si 

bien no se ha tratado de una muestra totalmente representativa, las entrevistas han permitido 

individuar algunos puntos firmes, que eliminan la característica asistencial con que a menudo se 

describe la emigración. 

 

Generalmente, los compatriotas en el extranjero han conseguido mejorar su condición, tienen 

vivienda de propiedad (y muchos tienen la segunda casa en Italia), pasan parte de sus vacaciones en 

Italia (o querrían hacerlo si no hubiese el obstáculo del alto coste de los viajes de ultramar), siguen 

siendo religiosos aunque poco a poco tienden a frecuentar la iglesia local en vez de la misión católica 

italiana. 

 

La situación de estabilidad que se desprende no debe sorprender, porque muchos de los 

entrevistados tienen una considerable antigüedad migratoria, habida cuenta de que los flujos más 

intensos de éxodo se produjeron en los años Cincuenta y Sesenta del siglo anterior, con menor 

intensidad en la década siguiente y salidas más espaciadas en los años más recientes. 

 

                                                 
30 Asociaciones Cristianas de Trabajadores italianos. 
31 Ente de Patronato y Asistencia Agricultura, de la Confederación Nacional de Agricultura 
32 Instituto Nacional de Asistencia Social, de la Central Sindical CISL 
33 Servicio Italiano de Asistencia Social, del Movimiento Cristiano de Trabajadores 
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Esta larga permanencia en el extranjero ha hecho cada vez más profundas sus raíces en el lugar, 

rompiendo una serie de clichés. En efecto, según la investigación Migrantes-Entes de Asistencia, son 

una minoría los que: 

 

• envían a Italia parte de sus ahorros, que en cambio en el pasado representaban una especie 

de "lluvia de oro" beneficiosa para el bienestar de sus familias y de todo el país; 
 

• piensan volver definitivamente, perspectiva que antes representaba el sueño de todos los 

inmigrantes; 

• siguen especialmente el asociacionismo italiano, al estar cada vez más empeñados en 

estructuras locales; 

• prefieren hablar sólo italiano, porque entienden la importancia de la lengua del lugar. 

 

Esto no significa que no sigan los acontecimientos del país de origen: estos compatriotas leen 

también los periódicos italianos, miran los programas de la RAI 34  y sienten Italia cercana, pero nunca 

en de manera uniforme. 

 

Cierto apego a su propio país está demostrado también por el nivel de participación en las últimas 

elecciones, al igual que por la inscripción en el AIRE, personal o de los hijos, sin embargo con niveles 

diferentes según el lugar de inserción y la antigüedad migratoria. 

 

Los italianos siguen siendo una prolongación de la realidad italiana, pero de manera distinta frente al 

pasado, una diversidad de la que no siempre nos damos cuenta y que requiere perspectivas 

innovadoras. 

 

Una galería de personajes y de gente común 

 

El planteamiento más destacable de la emigración es el histórico, que permite conocer una 

sorprendente galería de personajes. Por ejemplo, este año se celebra el bicentenario del nacimiento 

de Antonio Meucci, un caso típico de ingenio y desdicha. Su aniversario se celebró en Nueva York el 

13 de abril de 2008, a iniciativa del Italian Heritage & Culture Committee. El inventor del teléfono 

(nacido en Florencia el 13 de abril de 1808 y fallecido en Nueva York el 18 de octubre de 1889) 

emigró a Cuba y trabajó como coreógrafo en un teatro de La Habana. Al quedar destruido por un 

incendio el teatro, se refugió en Staten Island, donde, para ir tirando fabricaba velas, trabajo que 

desarrolló también Giuseppe Garibaldi cuando fue su huésped, después del fin de la República 

Romana (1849).  

 

                                                 
34 Radiotelevisión italiana 
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Para poder comunicar con su mujer, obligada a estar en cama por padecer de una fuerte artritis, 

Meucci inventó un prototipo rudimental de teléfono, vehiculando la voz a través de unos cables de 

cobre con cornetas de cartón en las extremidades. Al haber permanecido durante mucho tiempo en el 

hospital debido a un accidente de un ferry, su mujer, que carecía de sus noticias, y necesitada de 

dinero, vendió los modelos de teléfono. Meucci: grande en el ingenio y no tanto en el éxito 

económico, tanto es así que la patente fue concedida a Alexander Graham Bell, aunque se honre su 

memoria. 

 

El estudio de los italianos en el mundo hace conocer a muchos otros personajes que suscitan 

admiración por el valor de emigrar, las ganas de tener éxito, las capacidades multiformes. Sirva de 

ejemplo Filippo Mazzei, otro toscano prácticamente desconocido, que en su vida lo hizo todo tanto en 

Italia como en los Estados Unidos (agricultor, escritor, embajador). Le manifestaron agradecimiento 

tanto el Presidente John Kennedy como Ronald Reagan quien, en 1980, le definió "un patriota y 

colaborador de Thomas Jefferson"; se debe a él la inserción, en la Declaración de Independencia 

americana, de la frase "Todos los hombres se han creado iguales". 

 

Más numerosa aún es la multitud de personas que han destacado por el empeño profesional: han 

constituido el alma verdadera de nuestra presencia en el extranjero y facilitado el crecimiento 

colectivo, tanto económico como cultural. Por esto todos los años las Regiones italianas y las 

asociaciones que operan en el extranjero premian distintas personas merecedoras por haberse 

distinguido en el campo de la investigación, cultura, empeño social y artístico, relaciones con las 

realidades regionales. 

 

Entre los ejemplos innumerables se puede indicar el del ingeniero electrónico Renato Berzolla, de 

Borgotaro (Parma), presidente de la Lux Engineering de Nueva York, especializada en sistema de 

seguridad y visuales para aeropuertos, nombrado "Man of the Year" por la Fundación Valtarese y 

también activo operador pastoral. 

 

En el campo femenino, Fiammetta Jahreiss-Montagnani ha sido elegido en mayo de este año 

Presidente del Consejo Municipal de Zurich, siendo la primera inmigrada no de madre lengua 

alemana a la que se le ha confiado el cargo más alto. Cabe recordar que el Consejo municipal es 

competente por la definición de las instancias de ciudadanía y precisamente por este motivo 

Montagnani, con un grupo de consejeros, se desplazó a Roma para estudiar comparativamente la 

cuestión junto con los redactores de Caritas/Migrantes. 

 

Pero en emigración es preciso recordar también a tantos que llevan a cabo honestamente y con 

empeño su trabajo, como pueden testimoniar los entes de asistencia, las asociaciones, los Comités35 

y los Consulados: gente común cuyo nombre es difícil de conocer. Los dos niveles no están 

                                                 
35  Comités de los italianos residentes en el extranjero. 
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separados, porque los casos de éxito se derivan precisamente de este humus favorable, que para 

Italia es motivo de orgullo. 

 

Los emigrados mayores, un puente entre pasado y futuro 

 

La emigración italiana no está compuesta sólo por personas mayores, si bien estos representan una 

parte conspicua de la misma: casi un quinto: las personas con más de 65 años son 687.423, y entre 

éstas unas 343.250 son mujeres. 

 

También en un mundo globalizado, con Italia preocupada por su futuro, es importante la referencia a 

los "pioneros", tanto a los que en la inmediata posguerra salieron del país, como a los hijos de los que 

habían salido en las primeras oleadas migratorias, entre el siglo XIX y el siglo XX. Raras veces éstos 

tienen interés en retornar y sin embargo hacen presión sobre las Regiones para la potenciación de los 

programas de viajes de verano, para volver a ver los lugares de su infancia o los de sus familiares. 

 

El primer motivo para no borrar de nuestra memoria a estos mayores es el agradecimiento. Sin su 

valiente, decisión de emigrar y vivir en el extranjero y los consecuentes beneficios estructurales, hoy 

Italia no figuraría entre los primeros países por riqueza y desarrollo. El segundo motivo está vinculado 

estrechamente a las implicaciones culturales actuales. Italia está experimentando intensos flujos 

migratorios procedentes de los países más pobres, comparables con los que antes salían de nuestro 

país.  

 

Nuestros compatriotas son un recuerdo viviente de las causas de este desarraigo, de las dificultades 

de adaptación en una sociedad distinta de la propia, de la necesidad de la recíproca comprensión, del 

desarrollo del país de acogida interpretado como empeño que implica también a los nuevos llegados. 

Así pues, se plantea la necesidad de encuadrar conjuntamente nuestra historia pasada (de éxodo) y 

la actual (de inmigración), aspecto sobre el que el Informe Migrantes se detiene repetidamente, sin 

callar las diferencias, pero sin minusvalorar la línea común, que enfoca las migraciones como un 

vínculo entre los países y su distinto nivel de desarrollo. 

 

Jóvenes y licenciados en el exterior 
 

Desde el punto de vista generacional, el otro extremo está representado por jóvenes, personas que 

están programando su propio futuro o están viviendo la primera fase de su carrera. 

 

Más de la mitad de los italianos en el extranjero (54%, correspondiente a unas 2.013.000 personas) 

son jóvenes con menos de 35 años. De éstos, 3 de cada 10 son menores de edad (606.000, casi un 

sexto de toda la población italiana que vive allende los confines), más de dos de cada 5 tienen entre 

los 18 y los 24 años (unos 860.000) y más de un cuarto (27%, igual a 547.000 personas) pertenece al 

tramo de edad superior, que oscila entre los 25 y los 34 años. 
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La gran mayoría de estos jóvenes se concentra en Europa (1,2 millones, esto es el 60,6% del total, 

aproximadamente 3 de cada 5), un continente no sólo más cercano, sino también más afín 

culturalmente, donde los jóvenes estudiosos, los trabajadores y los profesionales libres encuentran 

mayores oportunidades de formación y desarrollo profesional, debido también al soporte de 

programas específicos de investigación e intercambio en ámbito comunitario. 

 

Según una investigación de "Almalaurea" (2007), el consorcio de las más importantes Universidades 

italianas, cinco años después de la licenciatura los motivos de la emigración (definitiva y a largo 

plazo) se deben, en casi la mitad de los casos, a la búsqueda de mejores condiciones de trabajo, en 

general en las grandes empresas. Los que han dejado Italia se han dirigido sobre todo al Reino Unido 

(19,2%), Francia (12,6%), España (11,4%) y  Estados Unidos (9,8%). 

 

Las licenciaturas más frecuentes entre los que trabajan en el extranjero son, como ocurre en Italia, las 

de las facultades de letras, idiomas, ingeniería y economía/estadística; en cambio, la licenciatura en 

derecho, en general, está condicionada por las exigencias del contexto italiano. Los porcentajes de 

los que emigran con títulos de las facultades científicas y tecnológicas superan rotundamente las del 

grupo humanístico, si bien  su número no es muy relevante. 

 

Las mujeres italianas licenciadas que se desplazan al exterior son tan numerosas como los hombres, 

pero su situación es sensiblemente peor, ya que no están muy representadas a nivel directivo y 

perciben remuneraciones inferiores, aunque superiores a los estándar italianos. 

 

Con el paso del tiempo la hipótesis de un retorno es cada vez menos probable, tanto para las mujeres 

como para los hombres: cinco años después de obtenido el título, los licenciados ocupados en el 

extranjero que consideran muy improbable su retorno son 52 de cada 100. Así pues, se vuelve a 

plantear el tema de la "pérdida de los cerebros", debida al hecho que Italia, por sus conocidas 

carencias, no está en condiciones de ejercer un fuerte atractivo para su retorno, y tampoco utilizar a 

un nivel más alto los licenciados italianos y los inmigrantes presentes en su territorio. 

 
Italianos no nacidos en Italia: las segundas y terceras generaciones 
 

El total de inscritos en el AIRE por nacimiento (1.280.065) demuestra que el hecho de estar 

vinculados a Italia sin haber nacido en territorio italiano es una característica muy extendida que 

afecta a 1 italiano de cada 3 de los que están fuera y, por esto mismo, supone una distinta manera de 

estrechar las relaciones entre madre patria y diáspora, necesaria especialmente en lo que atañe a los 

jóvenes. 

 

En el ámbito de esta categoría, los jóvenes merecen una atención específica: se trata de las 

segundas y, a veces, terceras generaciones de inscritos en el AIRE por haber nacido de un padre 

residente en el exterior. En el período 1990-2007, mientras 170.000 menores efectivamente 
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emigraron de Italia con sus padres, los nacidos en el lugar fueron 433.691, como media 24.000 cada 

año (1 de cada 20 nacimientos registrados en Italia). Son en la gran mayoría de origen meridional por 

parte de sus padres (55%), pero hay también un fuerte componente septentrional (31%), y residen 

sobre todo en los países europeos (65% del total, cuyo 47% en la Unión Europea) y americanos 

(30%, cuyo 25,7% en la América Latina). 

 

Su vínculo con Italia, es distinto del de sus padres y para ellos es indispensable poner establecer 

nuevas políticas, para hacer frente a un reto muy comprometedor, tal como se ha visto en la 

programación de una Conferencia Mundial ad hoc (diciembre de 2008). 

 

El vínculo con Italia, o sentido de italianidad, tiene muchas implicaciones sociales y culturales que los 

jóvenes de por sí no rechazan, con tal de explicitarlas de forma concreta y de armonizarlas con el 

hecho de vivir en otra sociedad. Piden una mayor cooperación económica con los países donde 

residen y, muy pragmáticamente, están dispuestos a un intercambio que pueda ayudarles también en 

su vida profesional. Lo rutinario, lo superficial, lo retórico -que de todas formas resulta reprobable 

también para los demás- está para los jóvenes para totalmente fuera de lugar. 

 

El Informe Migrantes dedica un capítulo a Francia, un país donde unos 4 millones de residentes son 

de origen italiano, en una proporción de al menos 9 a 1, frente a los que han mantenido la ciudadanía. 

Los italianos se han integrado en el sistema, hablan francés, se sienten vinculados a la historia de 

este pueblo (también cuando no poseen la ciudadanía), comparten su cultura, viven sus formas de 

sociabilidad, han remodelado su propia identidad, todo esto de acuerdo con un proceso importante de 

estabilización que les lleva a quedarse en el lugar también después de alcanzar la edad de jubilación.  

 

Las relaciones con Italia no han desaparecido, pero se han enfriado y también los retornos son 

menos frecuentes: mucho depende también de las redes locales y parentales. El vínculo con Italia, 

cuando se conserva, es más afectivo que jurídico, incluso cultural, pero con un mayor apego al 

contexto francés, en el que se ha producido una  verdadera integración. 

 

Las segundas y terceras generaciones, al igual que los oriundos, representan una realidad distinta 

frente a los emigrados del pasado pero, de todas formas, son una gran riqueza que exige una 

adaptación por parte de los políticos, de los operadores y de los mismos estudiosos. 

 
Necesidad de una política migratoria renovada 
 

Es indudable que, para un organismo como la Fundación Migrantes, el interés por la emigración tiene 

implicaciones religiosas, que repercuten en la vida social e imponen llevar a cabo un camino junto con 

muchos otros. 
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La Iglesia no se ocupa de la emigración sólo para dar asistencia espiritual, a través de las Misiones 

católicas italianas y de las estructuras diocesanas locales, sino también por el significado mismo de la 

emigración. Para un cristiano, la salida de un contexto conocido en busca de una realidad más 

prometedora es como la parábola de la existencia humana, una experiencia rica de significado, pero 

con horizontes más altos. Precisamente por este motivo la Iglesia recomienda una actitud de 

disponibilidad y solidaridad hacia todas las personas implicadas en la movilidad, no sólo los italianos 

que se desplazan al extranjero, sino también los extranjeros que llegan a Italia. "Emigración" e 

"inmigración" forman parte del mismo "paquete" y en ambos casos la integración es un objetivo 

irrenunciable. 

 

Emigración e inmigración son también un soporte indispensable para el futuro de Italia en un mundo 

globalizado. Los italianos, que viven directamente en los países extranjeros, y los inmigrantes, que 

tienen sus familiares y sus amistades en los países de origen, pueden ser vistos como una verdadera 

red en preparada para ayudar a Italia en el camino del progreso económico y del comercio mundial. 

Atención, asistencia, promoción: éstas son algunas palabras clave que guían a la lectura del Informe 

Migrantes 2008. 

 
Donde viven los italianos en el extranjero 

Europa 56,7% 

América 37,9% 

Oceanía 3,4% 

África 1,3% 

Asia 0,8% 

 

                                  De dónde proceden los italianos que viven en el extranjero 

Sur 36,2% 

Islas 19,4% 

Noreste 15,4% 

Noroeste 14,6% 

Centro 14,4% 

 

 
Italianos en España 
 

El Informe incluye un capítulo dedicado a la emigración italiana a España36 - redactado por Valeriano 

Baillo, Consejero de Trabajo e Inmigración-, en el que, tras una breve referencia histórica a la 

presencia de los italianos en España en los reinados de los Austrias y de los Borbones durante los 

siglos XVI, XVII y XVIII, se analiza con un cierto detalle la emigración actual de los italianos a España, 

el número de residentes, los sectores de actividad económica en los que se concentra especialmente, 

las Regiones españolas de destino preferente, así como las principales Regiones italianas de origen. 

                                                 
36 Ver Actualidad Internacional Sociolaboral nº 116, pág. 140 
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Se citan también algunas características específicas de la colonia italiana en España, tales como el 

alto porcentaje de italo-argentinos y de jóvenes recién licenciados. 

 

Por último, se destaca el elevado índice de integración y de arraigo de los italianos en España.  

 
ESPAÑA.- Inmigrantes italianos con tarjeta de residencia por sexo. 

Evolución en los últimos diez años y variación porcentual anual 

 TOTAL % Hombres % Mujeres % 

1998 26.514 14,6 16.492 15,34 10.022 14,53 

1999 29.831 12,66 18.788 13,92 11.043 12,47 

2000 30.862 3,32 19.449 3,52 11.413 4,77 

2001 35.647 15,5 22.378 15,06 13.269 18,24 

2002 45.236 26,9 28.090 25,53 17.146 30,56 

2003 59.745 32,07 36.628 30,4 23.117 35,6

2004 72.032 20,57 43.609 19,06 28.423 23,17

2005 84.853 17,8 51.276 17,5 33.577 18,38

2006 98.481 16,06 59.315 15,68 39.166 16,77

2007 124.936 26,86 74.723 25,98 50.213 28,23

Fuente: Informe Migrantes Italianos en el Mundo. Elaboraciones sobre datos del Ministerio de Trabajo e Inmigración 

 

ESPAÑA. Italianos con tarjeta de residencia en vigor por sexo y edad  

(31-12-2007) 

  
De 0 a 15 

años 
% 

de 16 a 64 

años 
% 

65 y más 

años 
% TOTAL % 

AMBOS SEXOS 

Italia 10.420 8,34 107.700 86,2 6.816 5,46 124.936 100

Europa  

Comunitaria 
111.083 7,18 1.316.738 85,15 118.464 7,66 1.546.285 100

TOTAL 

Extranjeros 
503.803 12,66 3.316.385 83,35 158.653 3,99 3.978.841 100

HOMBRES 

Italia 5.353 7,16 65.411 87,54 3.959 5,3 74.723 100

Europa  

Comunitaria 
57.423 6,77 726.505 85,7 63.805 7,53 847.733 100

TOTAL  

Extranjeros 
265.259 12,27 1.816.789 84,03 80.125 3,71 2.162.173 100
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MUJERES 

Italia 5.067 10,09 42.286 84,22 2.857 5,69 50.210 100

Europa  

Comunitaria 
53.660 7,68 590.167 84,5 54.616 7,82 698.443 100

TOTAL  

Extranjeros 
238.520 13,13 1.499.431 82,55 78.430 4,32 1.816.381 100

Fuente: Informe Migrantes Italianos en el Mundo. Elaboraciones sobre datos del Ministerio de Trabajo e Inmigración 

 

 

INCREMENTO DE LAS EMPRESAS DE INMIGRANTES 

 
En cinco años las empresas de inmigrantes han subido un 84,3% 
 
Según los últimos datos publicados por la Unión de las Cámaras de Comercio italianas 

(Unioncamere), las empresas extranjeras han experimentado un fuerte incremento, subiendo un 

84,3% respecto a junio de 2003, con 107.111 nuevas empresas en valores absolutos. 

 

La comunidad empresarial extranjera más numerosa procede de Marruecos: más de 44.000, con su 

cuartel general en Turín, donde hay 3.142 empresas. Por su parte los chinos, que son segundos, han 

penetrado más en el territorio italiano: sobre veinte sectores económicos, son primeros por número de 

empresas en seis de ellos, teniendo el primado en el comercio al por mayor, en la confección de 

vestuario, joyas y bisutería y en la elaboración del cuero. Su cuartel general está en Prato (Toscana), 

con 3.329 empresas. 

 

La clasificación 
 

Países Número de empresas 

 1) Marruecos 44.063 

 2) China 31.355 

 3) Albania 24.911 

 4) Senegal 13.534 

 5) Túnez 10,835 

 6) Egipto 9.698 

 7) Serbia 8.034 

 8) Bangla Desh 7.609 

 9) Nigeria 5.471 

10) Pakistán 4.850 

 
Fuente: Unioncámere-Infocámere/Movimprese 



 140

Hoy las empresas extranjeras representan el 6,8% del total de las pequeñas y medianas empresas 

del país; en un sector donde cada vez más empresas cierran, los extranjeros intentan invertir la 

tendencia: en efecto, en cinco años, el saldo total de las pequeñas empresas italianas ha sido 

negativo (-11.727), mientras que el de las empresas con un titular extracomunitario es positivo, con 

más de 100.000 unidades. 

 

Los empresarios extranjeros se han difundido en todo el país, pero sobre todo en las Regiones más 

industrializadas: Lombardía, Toscana, Emilia-Romaña, Véneto y Lacio tienen el récord de presencias. 

 

En cuanto a las ciudades, el primer puesto le corresponde, en términos absolutos, a Milán, donde 

trabajan más de 20.000 empresarios; siguen Roma (15.820 empresas) y Turín (9.414). 

 

Se espera que las empresas con titular extranjero crezcan también en sectores distintos del comercio 

y la construcción y que, de empresas de una sola persona, se conviertan en pequeñas empresas. 

 

En Milán, se ha estimado que la facturación producida en 2007 por las empresas de inmigrantes ha 

alcanzado los 2.500 millones de euros, el 1% del total milanés, mientras que en 2000 llegó a 570 

millones; por consiguiente se ha producido un incremento del 344%, muy superior al del número de 

empresas activas. 

 
El empresariado multiétnico. Los primeros doce  sectores de actividad por nacionalidad 
 

Comercio al por menor 

Marruecos 31.055 

China 12.099 

Senegal 11.843 

Otras actividades profesionales y empresariales (*) 

Egipto 869 

Marruecos 755 

Bangladesh 426 

 (*) Incluye, entre otros, servicios de call center, limpieza y desinsectación, logística, realización de 

trámites administrativos, traducciones. 

Hoteles y restaurantes 

China 1.758 

Egipto 441 

Albania 226 

Construcción 

Albania 20.621 

Marruecos 6.970 

Túnez 6.607 

Agricultura 

Albania 415 
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Túnez 348 

Serbia 226 

Fabricación y elaboración productos de metal 

Marruecos 677 

Albania 438 

Serbia 436 

Comercio al por mayor 

China 2.921 

Nigeria 1.287 

Marruecos 969 

Elaboración del cuero: artículos de viaje 

China 2.868 

Albania 27 

Senegal 23 

Correos y telégrafos 

Marruecos 620 

Bangladesh 486 

Pakistán 416 

Confección de vestuario, abrigos de pieles 

China 8.865 

Nigeria 126 

Marruecos 65 

Transportes por tierra 

Marruecos 1.066 

Perú 488 

Albania 476 

Industrias de alimentarios y bebidas 

Egipto 824 

Marruecos 319 

China 315 

Fuente: Unioncámere-Infocámere/Movimprese. 

 

El Secretario General de Unioncámere, Giuseppe Trípoli, afirma que la economía italiana ya no puede 

prescindir de la aportación de los ciudadanos extranjeros; en su opinión, hoy hacer empresa 

representa una "vía italiana a la integración", porque emprender una actividad autónoma indica una 

voluntad de arraigarse, de mejorar la posición social de inmigrante; significa no sentirse subalternos, 

sino capaces de expresar sus propias habilidades profesionales, ser considerados por los resultados 

obtenidos en el mercado y no por el lugar de nacimiento. Significa ponerse en juego, asumir un riesgo 

económico. 

 
 
 
 


